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Las culebras del género Conophis se alimentan de lagartijas (principalmen­
te CnemidoPhorus) , mamíferos pequeños, otras culebras, ranas, y 5ap0s 
(WELLMAN, 5 ) .  VILLA (4) notó la regurgitación de anuros por un ejemplar jo­
ven de C. 11evermanni de León, Nicaragua, y encontró Leptodactylus labialis en 
el estómago de la misma especie de Conophis cerca de Taboga, Provincia de Gua­
nacaste, Costa Rica. Parece que hay pocas observaciones de Conophis al capturar 
sus presas en situaciones naturales. 

En Costa Rica, Provincia de Puntarenas, cerca de Esparta, el 27 de ju­
lio de 1970, observé la captura de un adulto de la rana arborícola Smilisca 
( = Hyla, FYBURN, 2) baudini por un adulto C. lineatus dunni. La culebra 
agarró la rana por la pata posterior izquierda y, abriendo y cerrando la boca, la 
atrajo hacia los colmillos, situados en la parte posterior de la boca. Alcanzó con 
ambos colmillos la carne de la pata de la rana, que dio unos gritos agudos. En 
, minutos o menos esas vocalizaciones cesaron; luego, con movimientos de la 
maxila y la mandíbula, la culebra dio vuelta a la rana, hasta que la cabeza quedó 
dentro de su boca. 

Mientras la culebra estaba tragando la rana apareció un grupo de gente, 
asustando a la culebra lo bastante para que abandonara su presa y tratara de es­
capar. Al capturarla, fui mordido ep la mano derecha, recibiendo una punza­
da leve del colmillo derecho_ 

El dolor y la hinchazón causadas por unas especies de Conophis según 
DITMARS (1) ,  TAYLOR y SMITH ( 3 ) ,  y otras personas no se presentaron; los 
únicos síntomas notados fueron un poco de dolor e irritación en el sitio de la 
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mordedura, como describió VILLA (4) para C. nevermanni, y un dolor de cabe­
za leve. Los dos síntomas habían desaparecido una hora después de la morde­
dura. Posiblemente, la mayor parte del veneno se había gastado al matar la rana. 

Traté de revivir la rana, poniéndola en una olla de agua de 1 cm de pro­
fundidad por más o menos una hora, pero sin éxito. 

El ejemplar de ConoPhi.r está preservado y depositado en mi colección 
personal con el número 656. 
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